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D E L A S O B R A S D Z 

M i g u e l d e C e r v a n t e s S a a v e d r a ( 1 ) 

Siempre qne en esta noble casa, recinto 

hospitalario de las bellas letras, he ocupado 

con mis humildísimos trabajos vuestra aten­

ción, abrigaba hondas desconfianzas de me­

recerla; mas hoy me preocupa el temor de 

disgustaros, y está llena de ofuscación mi in­

teligencia al terciar en esta manifestación l i ­

teraria, más propia de vuestra merecida repu 

tacion que de mi oscura insignificancia. 

Se necesita para tocar las obras del gran 

Clásico, haber leido mucho, haber estudiado 

más C[ue leido, y ojearlas m u y despacio. La 

falta de estudio y la precipitación, deslucen 

siempre las obras con el mejor deseo empren­

didas, y y o os confieso que, sobre mi falta de 

erudición, no he tenido siqxriera el t iempo 

preciso para formar una síntesis de las obras 

de Cervantes. 

Muchas veces bajo el peso de este trabajo, 

cuyo desempeño solo toca á los mas autoriza­

dos literatos, me he sentido desfallecer como 

el niño de la mitología bajo el peso de las 

armas de Hércules; y solo vuestra indulgen­

cia y la profunda gratitud que profeso á mi 

amigo muy apreciable el Excino. Sr. D . Pe­

dro Pagan que, con particular empeño, ha 

querido asociar mi modesto nombre á esta 

(1) Discurso leido en la Reuniou Literaria cele­
brada en casa del Exmo. Sr. D. Pedro Pagan, para 
conmemorar el 260 aniversario del inmortal rrin-
eipe de los Ingenios. 
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brillante fiesta, celebrada para enaltecer más, ' 

si cabe, la memoria del Maestro de los hablis- i 

tas españoles, me han obligado y dado aliento • 

para la confección de este estudio. i 

V o y , pues, á presentaros vin^ Ligera Expo- ', 

sicion de las ohras del inmortcd Miguel de ' 

Cervantes Sacívedra; pero sin aventurar nue- ' 

vos juicios críticos que parecerían pálidos y 

sin novedad alguna, dados los brillantes y 

filosóficos de C[ue está l leno el mundo litera-

r ío , en tal manera, que no es posible agre­

gar como nuevo un solo pensamiento que no 

haya sido previsto y criticado, ni a b i r nue­

va controversia sobre el sentido cardinal de 

esas obras. E l plan de esa exposición, pues, 

no es otro que el sencillo de acompañar al 

Autor desde que hace su entrada en el mundo 

de las letras, hasta el íiltimo momento de su 

vida en que, vacilante y moribundo, santifi­

cada yá su alma por el últ imo consuelo que 

oñ-ece la Iglesia Católica, tranquilo su cora­

zón y orlada su frente con la corona cente­

lleante del genio , levanta su pensamiento 

desde las postreras sombras de la vida, á las 

inmortales regiones del arte, para darle el 

adiós de despedida en su Pérsíles y Segis-

mwnda. 

I . 

Bien quisiéramos al principiar este traba­

j o presentaros las primeras inspiraciones 

poéticas de Cervantes, que debieron ser per­

fumadas y puras como el aroma de las flores 

de primavera; pero la posteridad ha perdido 

todas las poesías que se refieren á su juven­

tud, inclusos Los Romances y el poema pas­

toril La Filena, aludidos en el capítulo I V de 

su Viaje al Parnaso, y solo es conocido el 

poeta desde que su cariñoso maestro el l i c e n ­

ciado Juan López de Hoyos dá al público al­

gunas de sus composiciones, consagradas á 


